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(CompPiición y  dilufo de S. Regidor.)

L dibujo que encabe^^a e da crónica, original del Sr. Eegidor, pensionado de paisaje que ba 
sido de la Academia Española de Bellas Artes en Roma, representa este edíQcio en el que el 
abandono oñeial ba creado á lo^ nuevos pensionados la situación que ha motivado la protesta 
que la prensa ha publicado. L a Gran  VlA, atenta siempre á defender los intereses del arte 
patrio y el prestigio de nuestros artistas, se asocia á la noble y enérgica manifestación de los 

notables artistas que hoy forman la Academia. Más adelante nos ocuparemos de este núcleo artístico con la 
extensión que sus personalidades merecen.

Respecto de los concursos de la Academia, debemos, en el de la estatua de Moyano, felicitar al eminente 
escultor Sr. Marinas, á quien se concede el premio.

Sigue en mérito á esta obra la del Sr. Parera. no existiendo después ninguna que sea digna de mención. 
Caso extraño habiendo, al común decir, en el concurso, firmas tan conocidas como la del Sr. Qnerol Respecto 
de la estatua de Moreno Nieto, podemos adelantar que es sobresaliente la del Sr. Marinas, y  bsceraos esto 
para romper con la farsa del incógnito en estos concursos. La Academia dería hacer firmar las obras de los 
aspirantes, pues es una ridiculez lo del lema y el número, cuando públicamente se sabe de quién es cada 
una de las obras presentadas, y juzgar noblemente á los autores sin dejarse inñuir por las firmas.
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Kq la Escuela especial de Pintura se están verificando ejercicios para obtener el título de profesores de 
dibujo; parecerá extraño que se pretenda dar títulos de artistas, pero el objeto de la Escuela ha sido que 
las eusefiauzas artísticas que hoy están en coleg'os y  acadetnifls entregadas, casi en todas, á manos legas que 
imprimen una pésima dirección al buen gusto artístico de los discípulos, estén luego dirigidos por verda­
deros dibujantes adornados de loe conocimientos que no se pueden excusar en un verdadero profesor de 
arte, Los ejercicios son fuertes, y cuando se expongan al público haremos un juicio crítico de ellos. En los 
de Anatomía artística. Perspectiva y Teoría, é Historia de las Bellas Artes, ha habido ejercicios muy brillan­
te s, I ero escasos en número.

El Círculo de Bellas Artes ba tomado una iniciativa digna de aplauso, cual es la de proporcionar á los 
artistas medios de llevar sus obras á Suecia y á Noruega, naciones hoy adelantadísimas y donde apenas es 
conocido el arte español. Hasta el día 20 pueden los artistas llevar sus obras al local del Círculo de la calle 
del Barquillo.

También de Eusla, en Riga Toleben, han escrito á artistas españoles solicitando el envío de obras. Ya 
veremos si ee puede organizar una Exposición de arte español que vaya abriendo mercados nuevos á nues­
tros artistas.

IJn conocido marchante de obras de arte, D. Ricardo Hernández, que ha hecho brillantes exposiciones, 
va, en su salón, Carrera de San Jerónimo, 49, á hacer una, de las ooras de un solo artista, tales como las 
que tan comunes son en Francia. Su exposición será de bastante número de obras del distinguido pintor 
catalán Sr. Gari Torrent, artista sincero y concienzudo, de quien es de esperar grandes adelantos y aciertos. 
Visto el género de sos estudios, en su día nos ocuparemos de esta curiosa exposición, la primera en Madrid 
de este género, que no se ha liecbo á la muerte del artista.

AOEL

LO BE SIEMfSE
—Allá viene... Vaya unos andares... Indudablemente, es d iv in a .. Orlado el rostro por las blondas de 

la mantilla, con aquella frente serena y  tersa, aquellas arqueadas y  negrísimas cejas, aquellos ojazos que
son dos abismos, y aquellos picarescos bo 
yuelos en las mejillas, no se la puede m i­
rar sin enamorarse . ¿Y qué decir del resto 
de su cuerpo? El cuello erguido, la mórbida 
curvatura de los hombros, la seductora es­
beltez de la cintura tornátil y garboFa, la 

.-.-lA r línea insinuante de la graciosa cadera!.
Ya llega.. Pues lo que es de hoy no paso: 
me acerco y pecho al agua... Encenderé 
mos nn cigarro. . Aniraot .. A la una, á las 
dos ..
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— ¿Tan sóla va usted á estas horas?... 
—(Ah, el de todas las noches... Por fin se 

ha resuelto. Apresuraremos el paso.)
--Necesito,hablar con usted...
—Hágame usted el favor de retirarse.
— Si usted me hace primero el de escucharme.
— Le suplico á usted que se retire. (¿Habráse visto pesado?)
— No deseo más que complacerla, pero ántes es preciso que 

usted me dé el ejem plo siendo complaciente conmigo.
— (No es mal parecido y se expresa con mucha finura )
— Creo que aunque hablemos no cometeremos ningún cri­

men,..
— (La verdad es que tiene razón.^
— No sea usted urafia... ¿Se ríe usted?. , 

menos...
— (Y  es muy gracioso.)

No esperaba yo
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—¿Va usted m uy lejos?

• — Bastante.
: t ----- - —¿Quiere usted que andemos juntos el camino?...

''i* f ’ — |Se va usted á cansarl...
— ilmposiblel

—¿Mañana & las nueve?
—Bueno, á las nueve.
—¿A la puerta del obrador?
— No, un poquito más lejos.
— No faltaré.
— Adiós...

III

«Querido amigo: ...Estoy abora en amores con unamo' 
dista preciosa, prometiéndome pasar muy buenos ratos. 
Esto me hará más llevaderos mis estudios. Es una mur> 
ciana de pura sangre, mora de los piés á la cabeza, ino­
cente como un ángel y con una gracia superior á toda 
ponderación. Como comprenderás esto no es más que 
una aventura que terminará cuando regrese á esa con 
m i título dem édico este verano.,.»

«Queridísima amiga: Perdóname que no te haya escrito ántes, poi que ni,e he puesto novin con un chico muy 
simpático, estudiante de medicina, y no tengo tiempo para nada. ¿Te acuerdas de aquél Rom eo, de una no­
vela que leimos juntas, que tenía amores con una chica que se llamaba Julieta que lo quería mucho y lo 
recibía en su jardín á la luz de la luna?... Pues mi novio se le paiece mucho y dice cosas muy parecidas, 
polo que nosotros bpremos más afortunados, pues en el mes de Junio saldrá él médico, y nos casaremos. iQué 
felices vamos á serl Ya te contaré...»

IV

Las orillas del Manzanares estaban aquella tarde solitarias y hasta poéticas. Las lavanderas habían regre­
sado ya á sus hogares, y en lo i próximos merenderos, tan animados los días de fiesta, no se veía un alma. El 
sol había traspuesto ya los picos del Guadarrama, y la rosada luz crepuscular, indecisa y  misteriosa, daba á 
aquellos parajes cierta solemnidad muy á propósito para servir de marco al idilio de dos enamorados.

De ello podían dar cuenta nuestros novios, que cogidos del brazo, marchaban pausadamente recatándose 
entre los álamos y hablándose al oído. Ella había rematado temprano aquel día, y él, dando de lado á sus 
enrevesados libróles, se había declarado en huelga.

Aquel día regresó la costurera á su casa muy pen­
sativa y  más tarde que de costumbre.

V
«Querido amigo: Tengo el sentimiento de decirte 

que me han dado unas solemnes calabazas. No lo 
esperaba, aunque lo cierto es que no he abierto im 
lii)ro desde que conoií á mi novia. iPobrecillal .. Es 
toda una historia... Dentro de unos días saldré paia 
esa, dejando rotas estas relaciones que empezaban á 
formalizarse demasiado. Prepara á mi fam ilia ...»

< Amiga de mi alma: Soy la más desgraciada de las 
mujeres: mi novio, á quien quería con todo mi cora­
zón me ha abandonado. Llevo seis días en la cama, 
y segúu me dicen be estado en peligro de mueite. 
No Pales los tristes pensamientos que se me oc .ríen 
ni verme engañada de un moao tan cruel .. Al fin 
comprendo que mi novio no me quiso nunca... jlnfa- 
jne! Me engañó á traición y ahora huye conío un co- 
) arde... ¿Es esto justo?... ¿Qué delito es el mío? Ha­
berle adorado... haberle dado mi alma entera, fiada 
en sus frases de cariño... ¿Merezco por eso ser tan 
desgraciada?... No puedo escribirte más... se me cae 
la pluma (le la mano... Compadece á tu desdichada 
amiga. Fulana...»

E m ilio  F e b n íu d e z  VAAMONDE

í.- 'M'
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S E M A N A .
1 ^  A llegado la época de las castañas, y así se ex- 

plica que inaugure yo las Grrfnicaa de L a 
G ran V Ia .

Después de esta advertencia, aguántenme usté 
des.

La semana ba sido lucida— lúcida que decía una 
señorita que invertía sus ocios en hacer endechas á 
la Luna.

Las gentes gordas, las adineradas, esos mimados de 
la suerte que se ilaiiiiiii ricos, vuelven á Madrid 
atraídos por los gorgoritos de la prima donna y 
el clamoreo criticón del vi/condesito Pampliega y la 
marquesa del Queso y otios títulos v rótulos.

Los coches propios están en su reinado y las seño 
ra s—las lu'opias y  las ajenas - y reto­
cando esos souibreritos que llevan ahoi'a con un pico 
muy uidignado en una sien, unos sombrerillos que 
tienen judías, claveles y otras hierbas, y que nos ha­
cen jrensar en las tiiifetti's de las indias bravas.

Los pollitos tan guapos y andando como montados 
en los calzones para lucir las charoladas botas, que 
esto es muy ) ‘Chut\ armados los gabanes con medios 
colchones y las chaquetas de forma de chuiieiín... 
iSi les digo á ustedes que esta semana de las sorpre 
sas frescas, hiela!

Y  ¿qué me dicen ustedes de Cuba? ¿Qué de nuestros 
hermanos que representan allí otro jirón del lienzo de 
la vida?... La guerra, la ambición, el heroísmo, el ren 
cor, la gloria y ¡la muertel ;La muerte! [El trio que 
aniquila todo ardor y termina toda lucha; el descan­
so, el ülvidol......iLa muerte! Una señora que no nos
dice: cOcúpate de él» mas que una semiina al año; 
esta semana. Vamos á los cementerios y cuántos p o ­
nen dos coronas al padre general, qne fué, y hoy mou 
tón de gusanos que viven y ique harán política! La 
una, una corona es suya, la otra se dedica al hermano 
que ha muerto esta semana, defendiendo el nombre 
que llevó aquel viejo honrado con tanta caballero­
sidad...

¡Ahí pero en Cuba no piensa nadie más que el que 
dedica esa corona al pariente querido, porque los 
otros no se sienten ni dispuestos á la lucha ni quizá 
ofendidos.

Para que nos indignáramos como un solo hombre, 
habíannos detraer C u badlos Carabancheles... ¡Cuba 
está tan lejos!

D PEDRO LAI DENTE Y  SALINAS
rOSEBDOE DE LOS RECUBUlOOo líB  L A  H O RA Y  DE LOS 

CIEN E IL0A ÍE T B 08.

Ahora lo que nos preocupa es el D onjuán  Tenorio, 
los panecillos del Santo, los farolillos de nuestros n i­
chos y las castañas calientes.

Pero las castañas más que nunca porque ¿no se 
han tija<lo ustedes cuántas se dan en forma de pese­
ta, dos pesetas, duros y billetes de 100 pesetas con 
busto de Goya?

Hay una eruyeián de moneda falsa y papel falso... 
ipero talsos papeles se hicieron siempre!

Se le ocurrió un medio á Gedeón, excelente, pai'a 
que no le den moneda falsa; no tomar ninguna.

iCuántos Gedeones hay hoy /jer forsaí

PAN Y  AGUA
S. EMMA. EL CARDENAL SANZ Y  EOEÉ8 

ú en Madrid el dia 3  del actual.
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MEDALT-A CONM EM OKATIVA

CON QUE El. AYUNTAM IENTO D E SA N TA N D K R  PKEMf(') 1.03 

SERVICIOS PKKSTAOOS nU E A N T E  L A  CATÁSTEOKE.

IMITACIÓN A BEC0UM
iHoy el cielo y la tierra me liaceii guifiog!

¡Hoy un crihIH, se mo figura el Sol!
¡lluy la lio visto! ¡La lie visto y me ba pedido 

¡üiez reales do vellón
F. PIXILLA.

Un escultor notable, quiso un día 
retratar á un filósofo su amigo; 
tendió el barro, copiando del modelo, 
y surgió el parecido.

Un entusiasta que del busto viera 
el notablb trabajo

asi dijo; ¡Qué hermosa es la figura, 
si parece mover pupila y pilrpadol 
¡Qué bHi du' a eii lu.s carnes, sí basta creo 

que el pecho se Icvaritu!
¡Si parece un mortal!—Oyendo aquesto 

el filósofo dama:
¡Cierta es la semejanza! Sobre todo 

la exactitud reparo,
en que os do barro el busto y los mortales 

somos también du burro.
Kamón a . URÜANO.

8ETAÍ!0
Llama mucho la atención, 

según la prensa asegura, 
uno que tiene en León 
niAs de dos uictres de altura.

(M á s  de dos? ¡Quicu lo diría!
Si lo que no es de esperar 
me voy á León un día 
y lo quiero'visitar, 
para que pudiera oir 
mis frases el tal señor...
¡lejteiidria que escribir 
por el correo interior!

José RODAO

H I S T O H I E T . A .  M U D J i .

,'iS
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K i .  i^ E lW l^ iíD O M l n E  M »E B U Ó iM B C i^S

Para él no hay clases, ul sexos. Con,8iijpa(i\xete de periódicos en la mano, acosa desae la princesa altiva has 
ta la humilde modista, desde el Opulento banquero al pobre trabajador, y que ;ilueva ó que truene, gue’ el sol 
Q6rritaj o que las palubrds se hielen de frío, él grita y muestra su mercancía. ^

(Cuántas empresas han levantado esos pequeñuelos á quienes miran los altos con desprecio v cuantas otras 
se han estrellado por no confiar en ellos!

El vendedor de periódicos>s casi una institución hoy día y porjalgo, entre la gente del oficio, seles hadado 
el pomposo titulo de.iS. ií,ven d ed o r, o , «.uwuv
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f/t» X o v t v m b v e  ite  íH O iS .)

T o d o s , s in  c ita  n i av iso  
b a ja m o s  á  la estación , 
c o u  la  a n sied a d  cii e l a lm a  
y  eii e l sem bla n te  e l d o lo r .  
T o d o s , p o r  ig u a l im p u lso , 
n a c id o  d c l  cora zón , 
c o r r im o s  h a c ia  la  m aü re  
q u e  u os  p e d ia  fa v o r .
N u n ca  á  tantos m on tañ eses 
v ia ja r  á uu tiem p o  se  v ió , 
n i h u b o  ja m a s  im p a c ie n c ia

trás te r r ib le 'n i  m a y o r .
Q ué llo ra s  tan la rg a s , tau  la rg i a 
Q ué len titu d  tan  atroz!
D el c a lv a r io  p a re c ía , 

p or  tr is te , c a d a  estación !
A l fin l le g a m o s .. .  y  acaso_ 
a lgu n o  c o n s u e lo  h a lló ; 
pero  ¿  lo s  m ó s , uo p od ía  
euusularies m ás qu e D io s .

E usebio  s i e r r a .

Enfrente de Santander; al otro lado de la bahía, eu una ondulación del 
terreno, hay una casa blanca apenas v isib le  á lo le jos jioi el cerco de verdu 
ra que la envuelve

Nogales añosos la dan som bra, la hiedra ta 
piza los m uros y en el huerto entre lasrama.'s 
de los frutales se ocultan las niirucllas.

A llí, de todos ignorado, gocé anos y anos, 
años que no i'uedeu tornar, toda la dicha p o ­

sib le  en esta vida; el amor de los suyos y ia paz 
del espíritu en la doratla medianía.

Lae'nieblas de la adversidad llegaron y  enyol 
 ̂ieron las dichas; la blanca casa yace en el olvido, 

cóbrense de hierba los no jiisadossenderos y  abo 
gan las hortensias y rosales los brazos espinosos 
del órgoma ruda.

Cuando aquella gran catástrofe pantanderina, 
m e escribieron de la ü e m ica  que se habían extrc' 
m ecido los m uros de la c. sa.

No creía que á tal distancia fuera posib le  el 
suceso, pero no me sorerendió, pues en Madrid 
estaba y o  al recibirse la fatal noticia  y se esire 
m eció todo m i ser y  sentí com prim irse el corazón 
y  humedecerse los ojos y  tam poco creía haber- 

puesto tanto cariño en esa bendita tierra.
Gustavo MORALES

í-< ■■

,\\\
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{^Composición y  dibujo de G. Eastoy )

En el segun<Jo aniversario de la terrible catástrofe de Santander, L a G han V ía  cum ide un deber sagrado 
asociándose al pueblo santanderino para tributar un recuerdo á las víctim as do aquel suceso iristísim o.

Hecha esta sencilla m anifestación de los sentim ientos que en este d ía  exi>eriuienta, deja á los h ijos de la 
m uy noble ciudad santanderina que viertan en sus colum nas las frases que han traído á sus mentes loa tristes 
recuerdos de aquel fatíd ico día.
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¡SANTANDER!
r > o s  f e c t i a S í

a /AJifAVDeit, U  heriBO»A C A p iitld e  &i2é «tr* (icr fu e a , »e AprM U 
i  TMÍbir b o y ,  ?on  AfanH á « a t d r e ,  i  u n t p 4 rl«  d*  a^uaUos b ú í~ 
WOI AOldftdOA 4  qaiADM dM pidiÓ, a o  h4C« tÚB BQ«h09 m «M t, BOtTA
«Ito re i y  4cI4ib 4cíod«& d«  ju b t^ 4 4  íí» bU , qa* h a citu  «x tre a e ce r  
d «  BotQSÍMiBO 1m  4£U44 4 ia l « «  d6 14 b a h U  ÍDComparabU.

KuoboB de 4qa»lloe br4VO« eoldadoi p4rtÍ40 Qrgullecoe 
p o i lo g rea d e  y  a eb le  d »  U  b íb íó ii «1^4 E e p iñ »  l«s  coa fiéra  al 
« t r o  lado  de  1m  m area, hea cum plido y a  U  aegrada prom aia  que 
hloieroD al aeperarae de  n oeotro», y  a» al caer en la  tra idora  m a­
n igu a  atrareaadoa p o r  al p lom o da loa enem igue de au baodora , y  
MCTjbir para ¿ata en  aquel pedaao de in grato  euelo una nu*?a 
p ig i& e  de  g lor ia  con  la ro ja  aaugre de  aua tenaa, peuaaron, rol* 
Tiendo loe  o joa  a l suelo id o la tra do  de la patria , Hemaudar i  su vea 
d e  noaolTO» e! cutnphm iealo de  la  palabra  con elloa tam bién  al 
partir em peflada, pueden arribar tranqnilos i  Duealras pUyaa, 
en  la  firm e couT icción  da que S anU ud er lea aguarda apercib ida  
é iaspacieute, diapnU ndoae ana hom bres «1 h onor de oooda cir  una 
eam illa y  aua pladosaa h ija s e l de poderse loe liB tr, prod igas de 
QUidadoa, sobre al hum ilde lech o  de lo s  euferBOa y  haridua d e  la 

e a sp a fia  d e  Cuba.
Y  ea que ai todos loe pueblos de la  península y  los aspaflolea 

iod os  tienen aitoe m ism oe deberes que llenar, nosotros loa aantan* 
derioos  habrem os p o r  fuarea d e  extrem ar au oom pliB crn to , que a 
e llo  nos ob liga  el recu erd o  de que todoa tam bién , en tre elloa de 
fi jo  caos miamoa hom brea q u e  proD to U ega rin  i  la  m adre p a u la , 
doloridos y  m altrechos, acudieron presurosos en  so co rro  nu estro , 
«u en do  la  m ás U rrib le  d e  las eatástrofeo b iso  ra ciU r á  S auU nd er 
ooft eatremecira lentos de  a gón  i a .......

{L o s  que sentim os eún el espanto do  aquellos horrores, loa 
que to d a ? la lloram os i  nuestros hom bres m uertos, destroaados 
p o r  el g ig a n te  eafuerso d e  la  dinam ita, j  los que tanto bién  y  
tanto coM uele  recib im os en tonces d o  la  caridad y  del eafnerso 
a jen os , eatamoa sin dnda m is  que nadie o b liga d os  á  su frir  co n  
«I que sufre y  i  rsatafiar c o n  m ano a grad ecida  la  u n g r e  derra­
m ada p o r  aneatros herm anos.

T omás ¿ o &kso  S . na  T A G L C .

FECHA LUCTUOSA

L a  biatoria de  la  oa tástrofe  a i se b t  escrito  u¡ ae e s c r ib ir i. Y a  
aates de le  vxplosién  se habla ecnado sobre la  V erdad nu «ala  que 
nada de ja  transparentar p o r  lo  tupido, ni nadie puede le ra n u r  
p o r  lo  pesado. *

E t  A rtA xT ico.

«19LCK»

¡SANTANDER!
■B.A«T«N|.En, fiaoiander!

, (Nombre apacible y  dolca para olüoa moeiaKesca; vieja eindad. ado­
rada por sea bijos, emporio del comercie, nca natroDa aagalanada een 
primeros y  dormida jwoio al cancAbrlce mar!

Brutal K cioeiida  la deepisrta ydeetoee. rus adem es bien prondldoe 
el Inrendie lea deilroyc; lo  aangm eoTTf, lo Dogar « «  pierde, Las gotea 
qne driramao tus eenlcieelaa nubes aelvao el fnego, y  el ábrego arenca 
coBlsta de ca eerazáa.

ifiaelander, Sanlandcrl
Palabra inste, la bonianldad «mera prenuaciándula sentirá escalo- 

fríos y  horrores. Victima del lormarii'» más duro, de la d<siiiicba mia 
rruel. jPobre ciudad mnaUiBesal T u oom bie tiatet<ra naestra leca dos- 
veo lera.

T u deslruecido aflige al nnndo a oure; será un símbolo «o  la bts- 
tona  de nuesiros afA&es desmedidos, de nnosirps adelaiuoa prcojpitadoa 
y  de onestra ciencia suicida, com o lo fueroo Sodoma de los vicios bru­
tales y  Pom pe/a de la dulce lOproTlaiOn.

La Hería de fnego le arrasa todo. La mano de Dios, el voicáu o  la

^>^ »oaaoe  as bomlileeeUinpido, romo al la horra veitesjs^arA per ><ul Udo«,
y lluego odS ram . ai'ichoa <sdávpm. homblemrnta o<uhbu]M, ta«<(»lio«, aiaw 
dea «en el r*a*o de U anchi» farreierAdrítrlufto. V loefo, era*» «emUc-» de 
^oe ByeeisAnrea loe ialemOroe deeltoeadoe, deserho* |ior in cipl»S(«»n'I* U di 
■aalia. Asreged la IsctojIts del ípa*imIio (InuilTscMle H cnedrA v al aspim- 
Ht, el hetrer pin lado en todo» lea aroblantn». y b I su h w i rafldr^i» idea Aproxima 
da da le que fuá an Saalandar la torda del 3 d* Nev.rishrf de lava,

UaaMAir ea a* PEl'KOSA,

—fcid*-

I jA S  d o s  n O U R A S

<ta tv  nU otL aseenoe «niraBafuto o t  sa i ip u « iO« i»ai.
OáBO MaCI l ie n  ACO)

En triaU  y  lóbrega  fosa 
p o r  la  deagraoie cavada,
Boa figura lagrada 
m ártir del h on or  reposa.
P a jo  aquella  miama losa 
tam bién , y  por santa ciencia  
que inapird la  Om ñipo U n cía , 
d »  otra  figura e a t i el eér, 
ea una la  de l Dxsan 
y  o tra  la  de  la  iMrtVDxnciA.

Juntas yacen  abraaadaa. 
V eatra lixando la  guerra 
que se b io ieron  en la  tierra , 
am bas se bailan herm aaadae- 
D an d o a l o lv id o  pasadas 
esoenaa, fneron  e o  poa 
n a  de  o tra ; alH las do#, 
dnerm o el n ta e n e o n  paoteneia, 
m ientras p ide la  n s m n a T o u  
iperdón p o r  am or de D ios!

BBbiOAXio SA N T O C 1L D E 9.

co x s x r > iS M .A .c ió ;K
Q.

La coche del 9 do Noviambre de 19)3 eo Saniaoder. no tleoe IgoaJ. 
Áufi le recoonlo ec todo en barrer, á  pesar del tiempo, qne eoo an 
greodeaa loempeqaeDece ledo,

AiaiAABSO MIKTO.

1 8 9 5 -1 8 9 o
T a  henaoaoe edificios rertnplasaron 

á lo s  que oon los v ivos resplandor eo 
da ias hogueras q u " l o i  devoraren , 
para dar m ás pavor íluraintroa 
aquel cam po d< horrores, 
d* sangro y  de esterrnm io, 
dol r il G enio del Mal b a jo  el docuu io.

Y a  el pod ntoio  capital u iv ie ro  
room pU zado habrá el buque d «  U  Muerte 
por o tro  que lo nuda m.ds di&oro 
favoreoido p o r U  leca  tu e rte ...

T odo  repuesto b e  sido, flod im idai 
podrían acr las culpa# que tra jeron  
tantas JesolacioDes renuidaa,
;* ;s e  p u d .ertn  reponer les vidas 
d e  lo» aere» hninanos qu* lonrieroa^

J o a i E S T R A ^ l

AQUI NO HA íWSADO NADA
■jR',.I in duda las e&*rglaa consrientrs ilol espirito bomaoe son lod arfi 
menos poderosas qoe las Piarsaa *as de la nAlflTatena,

La Picrsa de cxpaaslOD ds la terrible dinamita podo roa por la férrea 
«árcel

l.aa profaodaa conTulalOfiss del almo d e  este pneble, herido per la 
injushcie la&to cerne por la faiAiiUad, no rompleroa nada.

DiMiMoe Q.

el an ivoratrio  d e  tan triste fs e b a , la  bennoda ciudad m onta- 
fiase viste da lu to  y  llora  la  m uerte do  ans h ijo s ...

C on  e lla  ras honre « a  com partir su d o lo r , y  á  las |uyaa uno 
in is lágrim as y  m is p legaría i.

T, n  Di£s TICABIO.

M^ntunsziZO Á ía .5 Wofiinia5, iru iu fftira d o  o l  3  d9 
N o v io m b ro  do ÍSOG.

iUnamiio. ¿qn& imperte et nombra, ai de ignel m soera nos destruyen 
la  Bensualtdad, la  ignorancia y  la cicada?

;8tnraadcr, AantacUerl
Lma Rota CüNTRgftAS.

¡3 de \oyieinWe de 1893!
srecia que el ángel esierml&sder hnbia pesad<.1 su espada d e  (cegó  

sobre la eiodad.
Menteoea detadáveree cubrían el suelo; cuorpoe deetrotados flotaban 

sobre el n a r ; ruinesas paradas se icetea eo  pie trAl>Ajoiaoieole¡ restos 
del barco, hierces retorcidos com o por la poderosa mano d«  untlU n, se 
esparcían por otiles y  platas, y  a lü . frealo al mualle, un lerribls incen­
dio «levaba »oa Uainas. eoB,yleieado aquella obra de destmccIOs; pare­
óla  la  gigan lesea sute re ha funeraria encendida per la  m aso de Dios, 
para alumbrar u i  hecatombe. Uolcaen la historia de dato pueblo; (uees. 
dio B dnsirM , pero qne bables» podido apagarse con las ligrim as derra­
madas en aquello» dies. ¡Tantas foeren!

He ahí »i berrsroso cuadro que desde entone»» llevo Impreso «n  mi 
m em ons, y  qns no m  boirará por aflos qne paseo.

B Roealcuat PARCTS.

O t r o  a n l v c i - s t i i - i o .

A un. .A to . p orqti. n o ■« r .p iU D  h ra tío m b o i o .o io  1 i  b u q .  
bastante llorada , que h o y  se eonm em ora, y  porque jam ás, jam ia  
halle  a brig o  eo  n ingd n  oorasáa  BOntafiáa esa dinam ita  m ora l, 
llam ada avaiuoia , que erig ía n  m uchas vuoo» faorrorea y  ex tra go» .

HoM oaio T Q R C ID A .

Bit DE I?0VíBffiBRB DB \m
UN RECUERDU

€.» m I« vI 'fio nvv ceiiMMBieraBM uva p«n  n tie iieb , itieeeeuda
pá«ln» d« la blBieila d« en pvabie, qas (qS «w riu r n  k» «uiare buBseote dv 
»u«hÍ}QS(

Ap«B»e SB BoUa her let «leri m  d»l r»rmjte de m tenc^, y n »t •# be bornde de 
niiHir» MM eda ttd« «qoélke fspsnteMB ülss. y rs q«B ea la vidade les pusblos, 
«•ri vtfsprv IM graadM SBtfTdlda» seo •! ce«»lense 4e ae»v»s sraa da Ktividsd y 
de U*b«)e ) ds F«MctpMS de s<qtraodBriBlvete porillv». 

iQelaa vaya oaa»» asado gaatsadar yer «ba tradar
Jsics onC'^enoAa TdCRdAHE.

UH ROeRe Del; 5 Df. ROViefllBRe
SI.

bi<K j á n d o t e  de alm a dam ostrá S aotauder «n  sqneU os días Je 
prnobaí jOaánto a s o r — am or asnto de  harmaDOB-»el da todos los 
espaflolssl ;Qné eonsoladore oandad la  d e  los pueblos todo#  da 
la  tiarba, anta las daoventnrat d «  cata pobre oiuándl

iLáatima qna «I anuncio d r  u n  sublim a etpaeiáeulo fuera  la 
facha osa fa tal, a i 3 nr. H O VisH air,grabada oon earaotarea ludela 
bla i a n a l corasdn de todo m onta fiéa l... .Lástim a qua loe grandes 
aantimiOAtoi dal hom bre la  m anifiedtea sdlo daapuáo da las grao- 
dos dasgraeias, y  no «on aU n U m an U  p a n  ev ita rlas !...

DsLMlv Fm iiM bsi T GOKZÁLEifl.
fiMludsc. llSá-

I L taadar te a  m lnOa « i potado, mi memoria pasa con horror sobre 
la nocba dalfl do Noviembre ds 1093, com e viajare qne craza rápido y  
lemereao, jueto á  nn praeiplcio oonacide.

Aqool rumor de vida qoo  poco aotoa llenaba el mocil a, bafiadod** 
sel, habla sido apagado por al formidable «Airoeatlode la dinamita, qno 
soeOcem e oft ,Bjr! de giganta pereficlm ada nueitra» cabosai. Tras ti 
vtoa tamsdiatameeie el «ebolorto u rr ib le  da alando» da asa  mnch^ 
demhre qse v« la m a v ie  y  boyo da oHa. Despaáa nad», porqoela  

reinaba en aqaal logar d« aepoaio coo su doleraso sJleficlo.
Has lardé, ■tauira» si foega devoraba ua barrio «at«re, muchos 

vlTos iletsooaiban buscando á  Btebo# muertos deitrexades « o  aquel 
lugar da daaelaeiée. 1 laminado faiidicarnenu por al inrsodio.

Ssivelrla á  la  riadad «Irn da muarte. CnbmaJa nu cielo de lote !j»t 
que lobrevi«tmoa á la hecAiotnlic, aw» preganlAbauiob á aosoirot mlBmea 
c á s e  asa habiamec librado da cU á.y  nnoilro espíritu miraba á la  Pro- 
vidofldá da Dios..,

I lA horrible «xptoatOu d»l (b omIo ¿Uá» U u h e k t n ,  * bsbM  an hslifa qn w s . 
pudlvn eeossmu r«ptfllu loraiM, ni ce«rpo qu« no InaiblSB», porqua •! tile «vá 
M eOatlB, »yuiJa'j» el tvrrar qii« hBlala lit Mnfte,

CaUerte tlr cv»UTeiT« y niitllMiBS mleuhfo* bu u n os  (t a »  «rp3'i.» en Vt»llsfli>, 
ecoícn Vo»qaa,i<uii-rc«^ »>Mi)« le» hvtiUes, lea ánsanváem  sri>er de lo»q<i«, 
dMl»do«, eWTtrx i »  or, TtcnClicoii, m li# sqvsl tsapo «snivlnoleote, boBcasde k «  
MIT» Otis -JUST, ivP,

CuBudoyc Ucfuá, «nuw« peces, » s y  pocev, lo» qu« pvrmaiiBriAruo» dr pi»» 
y evo i-orqnB do m IAIm ím »  Allí ccAado I» fXploalOA •« isrlfica.

fjitr» Im  lanuBiAfabWscs^Tsaa qM  pnavnriO, eaUwrvQ ua» «o t» a>*werw 
pvre i n-ÍaltUem«atr ft«b»dk. • ■

Con »l reatra nafre, same teAo» le» hvrides y cadáverw asuliau, perqu» n  fa*- 
fO tes cabriá peí cemplaie, y surte* ruJeA da m ifro qna fluí* 0«  * »  oAbem y h» 
cisdswj-ATKsr la» fsctlonsii » l rWfuUiee BobrrelU», *1 sn» lora» n t n lU q » »  
«evríi lis ecsrpo «a  cncfya, de udávM en csdivvr.

P»n»á B* sn loco, á lh4«>« coflvoeeisndo de «ua le m . por lo qae bh  actrqné 
cea <ÍBTt A precave léa, la eosSrae, coo laaor. Aloque máa que an )>ewbt* pera 
eli aa aepceira.

Cuando eaeoabá da n a  l^ los «na rraaa, poda etr «oe dvcU* 
gayuirn rfsmaM ¿na ri^ ia i'w .
KateMBB fOfUl b ifo  ralo A aqa"l Angel da 1» caridad, o » b1 qoa pude RK<rtvc*g 

en eacBVdsla, y  ^Iroida «ua cada re » m  taUrian »•» Msta» vMlIdura* de s i »  aboa- 
0»b I«« eeifulas da *aflfrB. ne pernltl ladtrarls « m  pisar» A l i  casa da aaeorra, 
pasa eaiaba herido.

- L o  bA, «a» eootc*»á, p«re b1 doler «a s *101110 rn la cabaBt, f  la asngrv qa ap lw - 
de, s o  Bié liupidea K v d k  A cuiapllr M i«d«kcr primerdlsl,

Ba Bfecte, aqwBl )•oa1br« lahliialila. prodlftba InaM de cervauelO A loe hcridca. 
aa illU U  en vaoala *r% paaiW» rpti vea «al<«rUeÍeiiOA y preem A loe es|»lra2iiM, y  
an ’4  t » » l l  liada aalB iBscaiávme

iCelmaaeyareeá» »u» lehw  aeeaeabela, Bua araciOaqiB balbucealma pan  
aaplrvl

(CeÉatso r««peu»OB le vi rasari 
Ya le Bcgu U  aeeeibrado,
Odtto ne podía atenea da needer. <es»e ye laat», llego as  memento « «  «na 

aqvrl vigereea rsplrha pstdU »t «oaitiai n i »  aereearie parala iaisi6n«M  m  
iapKMla, y «1 cuerpo, albeigaa d»»lBui l u  grande, cayd deeplfriaada sabia 

Un cadAver, «‘•ttncnkndoeeuo eus leble^Ia (raso «/esniai faear,..
(U»i Bi|»»i»dar rzclaair, y irst» da iBeorponrle.
No lMd.iA faUaerde. n». Iiab^ salnde «a  deavuaciBleste d ^  «ua vqItU  b Wb 

po- es BKimeni oa, pem an un e»C»de d** peei nc Ida, en qe# la (od 1 mpeeiule cooU - 
nuar eu ebiu hataaniIariB y caritBlIvit.

Kotei>ee«, vin t«elsiencl:i de en p.irlr. In» reedueidean hombre» da de» robostoo 
ebrOrea, ■ «uM a ap liw ru loa rvovdlOB <ís Iflclenels’

• •
UveivAa, ABsea ha pedido Averiguar al ningan>de loa eiuchlBiavOBqaa esBiTvt. 

go preeea-'lAren sets cecenA, «uidn ara aquel dignísimo eacardota. 9« l ^ « . o  
«uadd gravad» en mi Bearorla.' *

Cusntsa vacas osare ou recuerde, le veo coa lee ojea da í »  ftniaaí», n a l  I» vc 
tufiiell» i » r a ]  minllesni» foeplandef da les «didmoaqoa inlian. inmena pir» 
«ue atnmhriha s*i*'lli ”earaa camloorls.

fsnua ^  he lurlie »  ver. y Itf *i»vite. H-blerv qveflde reeeear A aqaelBlaisii'> 
dalsrAtidad, «u »  olvi’f*” Ig su preple tJ»l, en a tutu oollcitvd vaUba y o rla  
demAa-

V K a F T t£ u «-
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B'ERNÁKDO LAVIN
Alcaldo do Santander. Se encontraba en olmaelie al 

costado del buque; recibió graves heridas.

FERMIN SAN MIGUEL 
Perito arqueador. Se hallaba en 

la máquina del buque; sufrió graví­
simas heridas en la cabeza, disloca­
ción de un brazo y fractura de dos 
costillas.

rj. •=* 
í-l?*- •• •

■'í-'-’l,.

\
\

•‘í-.rtíík.il'íS'í'

ANTONIO QÜESADA 
Práctico primero del Puerto. Lan­

zado al espacio por la explosión, 
vino á caer á la carbonera del bu­
que. Fué recogido en el estado más 
grave, y su curación ha sido tardía.

.<wsA=̂ J

VICENTE MODUKIAQA 
Práctico segundo del Puerto. Lanzado 

fil mar, ee salvó á nudo con leves heridas.

ILLMO. SE. D. VICENTE SANTIAGO SANCHEZ 
DE CASTKü, OnisPü dk Santandee.

Momentos después de la explosión se le vió en el 
muelle, manchándose sus vestidos por la sangre de 
los moribundos á quienes auxiliaba; ya eiitiada la 
noche se retiró de aquel campo de cadáveres para 
continuar su santa misión en los Hospitales.

RICARDO REY
Práctico tercero del Puerto. Se encon' 

traba en la popa del C a b o  M a c h ic h a c o ’ 
BUS heridas fueron leves.

Ayuntamiento de Madrid
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/ U lN ¿JO SÉ, la última obra de Joaquín Dicenta, es aplaudida^y aclamada p o r ‘ el público. Su 
triunfo representa más que un éxito colosal para el autor, una esperanza para la juventud espa* 
ñola, un grito apasionado que rompe al fln el silencio angustioso, una frase muy breve, pero muy 
significativa, que dice ¡aquí enfamí.sl en tono á un tiempo amenazador y  cariñoso.

]Aqui estamosl '•epite, y se hace oir desde m uy lejos todos los días, y  el público t ñade con sus 
calurosos aplausos: jAquí estánl ¡aquí están!

— Paso á los jóvenes; paso á las almas briosas que representan el porvenir.
Y  como no laltará quien diga:

— ¿Pero los jóvenes ahora necesitan que les abramos el camino? Pues qué’¿no invadieron las Cámaras, los 
Ministerios, los bufetes? ¿No se los vó lucir en los más altos puestos?

Como no faltará quien diga eso, añadiré;
— iPaso á los jóvenes, que no son lacayos ni yernosl
El afán de critica muy desarrollado por nuestras costumbres trivialísimas, retuércese y disparata cuando 

tropieza con una obra noble, imponente y grandiosa.
Las pequeñeces de análisis á vuel t pluma ó á desala lengua, no se formulan ante una obra sinceramente 

genial, porque la noble admiración corta las alas á triviales fantasías y  pone grillete á las intenciones 
dañosas.

iCuánto ingenio derrochan los verbosos, cuántos argumentos la gacetilla para probar que una obra me­
diana resulta irresistible! ¡Qué fácilmente con las torpezas de un autor se fabrican frases chistosas, y  con 
BUS errores artículos sazonados! Pero cuando una obra llena de virilidad y construida con arte, sorprende y 
se apodera del público, n i la palabra ni la pluma encuentran fácilmente ingenio y lógica para sus alabanzas, 
y  las manos aplauden y  la critica se reduce á una sola expresión, á un grito semisalvaje, que revela noble­
mente las emociones del alma-

— ¡Bravo!¡bravo!¡bravo!
Sí, ¡bravo! ¡bravo! ¿Para qué más?
Líbreme Dios de meterme á referir el argumento de la obra ni á escojer para copiarlos algunos pensamien­

tos brillantes del diálogo, n i á desentrañar la idea culminante del autor.
Yo imagino que J«o»t José no tiene argumento, como los_árboles no tienen (al menos que yo sepa) en- 

rambladuras, á pesar de lo cual ofrecen sus bifurcaciones mayor solidez que las obras de carpintería. Ima­
gino también que Dicenta no lo matizó con pensamientos brillantes, b) cual no quiere decir que no luzcan 
muchos conceptos, como las rosas en el roi al, coloridas y  fragantes, á pesar de que ningún jardinero adornó 
el arbusto atando á sus tallitos flores de trapo. Imagino también que Dicenta sólo se propuso una cosa: que 
le aplaudieran; lo cual no quiere decir que dé Juan José no resulten importantes deducciones, como de la 
flor deshojada ó de la fruta seca sale semilla fecunda, que multiplica prodigiosamente las flores y loe frutos, 
ofreciendo al suelo en cada paso una planta nueva.

Y si después de imaginar todo eso, me lanzo á discurrir; si apartándome de mis razonamientos lógicos 
me abandono á la imaginación; si después de sentarme á la sombra de aquel frondoso árbol que representa 
la obra nueva, exaltándome con el aroma de sus flores, paladeando el jugo de sus dulces frutos, siembro su 
robusta semilla en el espíritu de la juventud, bien dispuesta para cobijarla, veo surgir, de aquellos granitos 
arrojados al azar, bosques frondosos, jardines fragantes .. y todo aquello es la obra del artista genial, del 
inspirado autor, que poniendo en su trabajo un aliento de vida, un granito de realidad, lo hizo fecundo.

Para que una obra de arte sea inmortal, es preciso que guste á muchos millares de hombres, y  para que 
guste á muchos millares de hombres necesita coincidir en algo con las ideas y  aspiraciones de cada uno, 
tener algo de todos,

Y  siendo así, cuando en tan reducido espacio contiene tantas ambiciones y tantos deseos, ¿no puede 
augurarse que la obra genial tiene siempre algo de simbólico?

¿Quién puede censurar justamente á los que vean en Juan José una imagen de la juventud briosa y 
noble, pero desheredada, por oponerse á ser miserable y servil? ¿Y en Rosa la juventud sin pudor y  sin alma, 
dispuesta siempre á conquistar por cualquier medio lujos y comodidades que ansiosa desea?

Y  todos los personajes, Andrés, Teresa, la Isidra, el Cano, todos, podrían aparecer sintetizando las amar­
guras ó los consuelos, ios desencantos ó la resignación de la inmensa fam ilia humana.

Creyendo esto me parece trivial que se repita con ardor ó con sorna tantas veces, y se presente como un 
problema ó un absurdo, si ia obra es ó no tendenciosa y  si tiene ó no tiene tesis.

Que fuese noble y admirable, que tuviera nervios y  vida esperábamos todos.
¿Resultó así?
Bien claro lo dicen los aplausos y  las aclamaciones del público.
En Juan José admiran el arte, los artistas; la dulzura, los mesurados; a revolución, los ardientes; la pro­

testa, los vencidos; la pasión, los amantes; el odio, los crueles...
¿Para qué ponerle á ninguno cortapisas, cuando todos á un tiempo tienen razón?

E l  A mioo F E IT Z .
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CADA CDAL S¿ ABRI&A GOi\IJ PJEDS, por Santĉ

V.

El mejor abrigo^cxtcríormento.

O
. O ;

Cou la pipa do fumar’ y ana pipa do 
aguardiente. .

El mejor interiormente-

'  Oda.

x s

El poeta.—Con el calor de la improvisación.

m i w l  U Ü j'' '

Con ésto, no tener un céntimo y con las palizas de mi suegra, 
¿para qné quiero yo más calefacción?

Señores, ustedes podrán decir todo lo que quieran; pero para 
abrigo, no hay otro como éste.
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